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EL INTRL)SO 
•••••• 

Al salir de la mísera habitación de la enfer­
ma, Carlos, henchido d~ gozo por el consuelo 
que ha lle\'ado con sus promesas, y persuadí­
do de que la caridad es la principal virtud que 
debe resplandeccr en el blasón de un noble, se 
une a los juegos de los numerosos hermanitos 
como si fuera de su misma condición. 

Las inocentcs criaturas simpatizan ensegui­
da basta el punto dc hacerse perfectos amigos 
con él. 

Carlos. correspondiendo a las sinceras ma­
nifestaciones de afecto que le demuestran los 
pobres muchachos. les propone llevarlos al 
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Castillo para ofrecerlcs una gran comida. La 
iP.vitación es unanimamente accptada r la "co­
mitiva" se pone en camino, no faltan<lo en ella 
la "majestuosa ctrrroza"'. 

En el Castillo, entretanto, el Conde se mos­
traba altamcnte satisfccho de su recobrada 
agilidad y comprendia en sus adentros que la 
presencia de un niño, raudal de alegria sana, 
aliento vigorosa dc vida nueva, es capaz de 
disipar las uegmras del espíritu de un viejo 
que sufre, y de mitigar sus doleucias. 

Para completar su buen humor. el Conde 
recibía una tierna sorpresa al tropezar sus 
manos con un manuscrita de su nieto, colocado 
en Jugar visible. Junto al escrito había un ra­
mito dc flores olorosas. El viejo, con gesto de 
joven y aire jovial, las toma, emocionada, y se 
las pone en el o¡al de su levita para poder en­
terarse sin mayor dilación de lo que le cuenta 
su ''pequeñon. • 

El pape! decía: 
"Buenos días, abueMo Lord. Cuando jugds­

teis ayer conmigo oll'idústeis tmesfra pierna en­
ferma. ¿No podrí amos jugar lzov o fra vez? 

Os quiere mucho t•uestro nieto: 
Lord Fauntleroy." 

Indiscutiblemente, Carlos tenia el don de 
metamorfosear a su abuelo; en efecto: después 
de àaber leído éste lo que antecede, sus labios 
se dilatau, sonríen y murmurau: ·' ¡Bendito 
seaf• 

Luego, ufano, atraviesa el Castillo en direc­
ción a su despacho. Se ha olvidado de tomar 
el bastón, del que no podia separarse antes, 
mas no siente la necesidad dc apoyarse .... al 
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contrario: anda ligcro como en sus buenos 
tiempos. ¿Y el dolor reumatico? ¿Había desapa~ 
rectdo? Aquello que élllamaba dolor ¿no era 
acaso abatiriliento, del que por obra de un 
niño iba librandose? ¡Si! eso debía ser. 

Havísham, con el que se cmza el Conde, se 

····························=············~···2·· 

... J' Ja comitiva sc pone en camino no taltando 
en ella la majestuosa carroza ... 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

complace en expresarle su agrado por la visi­
ble mefbra de su salud. 

El Castellano. no queriendo sin embargo 
que su :\otario se figure que ha Yariado en al­
go Sti caractcr. disimula el ramito de flores de 
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su meto en el bolsillo dc su panralón, y con· 
testa adoptando su despotismo habitual: 

.\bstengaos d~ fel!citacioncs,· Ha,•isham, y 
T~s.er\·ad vuestros JUICI.os para los asuntos ju~ 
nd1cos de ·. uestra incumbencia. 
. Havisham, acostumbrado·a las extravagan~ 

c1as del noble, soporta sus insolencias mas 
esta vez de mejor grado, pues no ha dejado 
de ver que el ''iejo se balla en el setidero de la 
"enmienda"' por obra y arte del pequeño Lord 
Fauntleroy, el amcricaniío. 

Carlos, ~on su numeroso séquilo, ha llegada 
ya al Casttllo. Los campesinos se extasían au­
te las bellczas de la inmcnsa mansión. El 
~ayordomo s~ asusta de presenciar la irrup­
ctón en _la d1Rna m?rada de tanta chiquillo 
vulgar. Sm poderse ftgurar lo que llabían ida 
a hacer en el Castillo, el criado notifica al 
Lord; 

-Cuando el señor Conde esté libre de visi-
tas .... tiene el desayuno servida. · 

A lo cua! el aludido contesta: 
-Seguramenle no contabais con ellos; pera 

aquí tenéis a mis invitados. 
El mayordomo, discretamente, se apresura 

a ir a enterar al viejo Conde de lo que ocurre. 
Carlos anima a sus amiguHos. que no osa­

ban apenas moverse~ 
-¡Ea! La mesa esta servida; vayamos. pues, 

al comedor. 
Allí los conducc y los hace mstalar en torno 

a la mesa aprovisionada con abundancia. 
El mayordomo, celoso cumplidor. de las rí­

gidas ordenanzas del Señor, le notihca: 
-Señor Conde: una turba de desarropados 

' 
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protejidos por Lord Fauntleroy ha invadido 
el comedor. 

El noble, en un ímpetu de su orgullo de raza 
exclama furiosa: ' 

7 ¡Cómo se ~ntiende! ¡!"fay que impeàir se­
mc)antc cspcctaculo en mi casa! ;Decid a Lord 
Fauntle_roy q~e despida a esos harapientos! 

El enarto e)ecuta la órden rccibida diciend<t 
a Carles: • 

-:Si el !'eñor CotJde me lo permiticra. lc ad­
vcrllría rcspetuosamente .... que. Lord Fauntle­
rc:r )' estos golfos no pueden senmrse en la 
mtsma mesa . 
. Los •<golfos" cntregàdos en cuerpo ,. alma 

èl dc,•or,w los cxquísítos manjares que jamas 
probaron _sus bocas, han oído la desagradable 
èlÒ \'CrÍ\!llCHl . del mayordomo éÍ S'-l protector y 
esperan ansiosos. clavando sus ojos en ;lla 
resoluciún que determinara adoptar. 

Carlos. hgrido en su amor propio1 se levan­
ta ~e la mesa y. altiYo. amparandose en la au­
tondad que lc atorga su titulo, ¡e :rimi na al 
osado cntromctido. 

-Sabed que hablàís a un Co:1de que habría 
podido llegar a la Presidencia de los Estados 
Unidos.-ie 'dicc-. ¡Y no olvidéis tampoco que 
aquet que rchusa sen·ir a los amigos de un 
Conde se exponc a morir decapitada! 

El mayordomo esta atónito: no espcraba 
este resultada para sus respetuosas indica­
ciones. 

Carlos pascandosc por el comedor. imitando -
a SU abuclo cuando daba órdenes S1'1 réplica, 
prosigue con la misma se,·eridad: · • 

-¡Zaherido: ,Si1 He aquí la palabra .... ¡Me 
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habéis zaheri :o en mi propia casa! 
El \'iejo Conde, que ha querido presenciar 

por sí ntismo la expulsión de los miserables 
muchachos que baja ningún pretexto tenían 
que cll ternar con su nieto, asiste a la escena 
de la recriminación que éste dirige al mayor­
domo. los gestos autoritarios. copia de los 
suyos, y la · altin~z tan bien simulada en su 
rostro, y en sus palabras. le hacen mucha gra­
cia y ohida que en su mc.>sa siguen mientras 
tan to "de¡·oramlo'' los "invitados". 

El mayordomo. deseoso de reparar su falta, 
pregunta, sumiso. al pequciio Lord: 

-¿Qué podemos llacer para dcsagraviaros, 
señor Conde? 

-¡Servit a mis amigos lo mejor de lo mejor! 
-Va mos a complaceros inmediatamente. se-

ñor Condc. 
Carlos ha \'eneida. Los muchachos palmo­

tean por su triunfo. 
El abnelo sale de su escondite. Carlos, al 

verle. le hace objeto de sus mas puras sauri­
sas. Señalandole a sus amiguitos, le dice: 

-Abuelito Lord, os presento a mis amigos. 
El Conde no quicre ve~: a los aludidos que 

han temdo J,, osadía lle bollar con sus plantas 
las losas seculares de la regia mansión. No 
obstantc, calmada en su crisis de nervios por 
la apacible figura de su nie to, el abuelo le pre­
gunta con leve reproche: 

-c.Por qué los has traida aquí? 
-¡Pobrecito•! Su mama esta muy enferma y 

no tienen qué corner ¡Si ,·ieras cómo viYen, 
abuelito miol 
· -¿Pero también has ido hasta su casa? 

J 
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- Si. ahuelito ¿había algtín mal en ella? 
- Es que .... 
- Son buena gente, abuelito y. merecen que 

les ayude a salir de apuros. Mirad: ¿no os ale­
gra el corazón el contemplar la alegria de esos 
amiguitos mios que por fin pueden comer has­
ta saciar su apetito? 

- Has de comprender que tu .... 
.LPcrdo nadme. abuelito, 'pera promctedme 

que \'O S Je Cll \'Íaréis tm médico éÍ la madre en­
fcrmn } comida para todos. ¿Vcrdad que me 
complacer~is? 

El anci<m<', prendido en la bondad de Slt he­
redcro, .tcoje su demanda con gran indulgen­
cia, a~rcm~ ticndo para tal hacer contra una 
lluvia dc prcjuicios que no cesaban dc agui­
joneétrk el espíritu. Y asi se !e cxpresa al mu­
chacho: 
~Si mas tarde has de ser tu Conde dl' Do­

t·im:court ¿qué inconveniente ha} .:JJ qne lo 
scas desdc ahora? Da. pues, instruccio~tes a 
Hadsham para que se haga aquí enanto tú 
'de secs. 

¡Oh! Gracias, abucliro .... ¡Sois muy bueno! 
Dejando en paz a los campesinos que siguen 

atentos las múltiples fases de la inagotabk ca­
mida, con un apetito de mil demonios, Carlos, 
usando de las prerrogativas èe su futura titulo 
de Gondc dc Dorinccourt, se traslada a su des­
pacho r allí rcdact.a esta o; den: 

"Querido sei"ior Havisham: 
Em•iml si os place un doctor para la señora 

Higinia, y, para sus Jzijos, cosas muy lmerzas 
para comer. 

Lord Fa un fleroy." 
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La estancia del niño en el Castillo ha reju­
venecido al \'icjo dc tal suerte. que basta se 
permite !argas camina tas. a caballo. cosa _que 
hahía oividado dcsdc haoa much!Slmos anos. 

En uno d.! sus pascos con su abuel.o: el pe­
queúo Lord. e.xtasiado antc la bclleza e mmen­
sid<!d dc los parajes que su vista a barca, le pre­
gunta: 

-Abue!íto Lord. ¿es \'Uestro este parque tan 
lindo? .... 

-Si: y a tí te pertem:cerà mas tarde, cuando 
yo haya muerto. 

- Entonces, no lo quiero. 
Esta 1'espuesta cayó en el corazón del Con­

de como una !agrima de agradecimient? ..... 
Distraídos abuclo y nieto en su mgenua 

c11arla. llegan cerca del pabell?n del Castíllo. 
Carlos vé a pocos pasos de Sl a su madre con­
versando con Havisham en el jardín. 

-¡Ah! ¡Aqui està mamà! ¿La. véis, abu~lito:. 
El Conde fin¡.çe no haber mdo a su meto y, 

desentendiéndose de nue,·as preguntas, se ale-
ja de sn lado. diciéndole: . . 

- Tengo que ha biar con el ¡ardmero y ''ol­
veré dentro de un instanle a recogerte. 

Carlos que confiaba que al fin su abuclo co­
nocería a s u madre, sufre una dolorosa decep­
ción. ma~ se consuela en los brazos de su ma~ 
dre. Esta, por su parte, que al ver aparecer a 

• 
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su hijo con el Conde ha creido que el anhela­
do momento dc ser libertada de lo que parecía 
una reclusión había llegado para ella ya que 
el noble la hablaría \' se convenceria indudó­
blemente de que no por no ser dc su clasc no 
era merecedora de ,·ivir a su lado. también vé 
derribadas sus esperanzas. llenas de amor por 
su hijo. 

Ha,·isham ha participada müdamentc de la 
dolorosa impresión. producida en la amantísi­
ma mujer por el desaire del abuelo. El Notaria 
pensaha para sí que su Seiior era como el 
león: habiêl que ,·encerlo dc un sòlo golpe. El 
pequeño · Lord ya babía conseguido domi­
naria casí por completo: su madre no había 
log1·ado todavia hacerle caer en la trampa pa­
ra · procurar vencerlo luego. ¿Llegaria ese dí a 
de tamai1a caza? 

Discretamente, Havisham regresa al Castí­
llo dejando que los dos seres que sc adoran 
puedan desahogar sus pcnas y contarse sus 
alegrias sin testi~o alguno. 

Durante la cntrnista la madre escondc sus 
lagrimas de desagravio en la rizosa cabellera 
de su hijo. Si el pequeño era fel1z ¿por què 
hahia de disgustarse por la inflexible conduc­
ta del Conde? 
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Algunos dfas mas tarde se produce un acon­
tecimiento solemne en la vida de Lord Faunt­
leroy: es presentada oficialmente por su abuelo 
como futura Conde de Dorinccourt. 

El salón del Castillo esta concurridisimo 
por lós nobles de los contornes. Con franco 
orgullo, el Conde exclama antc todos los pre­
sentes: 

- Tengo la satisfacción inmensa de presen­
taros a Cord Fauntleroy, futura Conde de Do­
rinccourt, mi heredero absoluta. 

El pequeño Lord no gusta de la rigurosa eti­
queta y de la rigidez protocolaria de las cos­
tumbres nobiJ..iarias; así es que en lugar de 
torcerse la espina dorsal en exageradas reve­
rencias, se complace mas y mejor en manifes­
tar a los invitades: 

--Deseo que os divertais muchísimo en esta 
fiesta mia. Cuando yo sea mayor, procuraré 
ser igual que mi abuelito .... un buen Conde. 

Y con ir después a estrecharles la mano, 
dedicandoles, por riguroso turno, unas frases 
cariñosas. 

Hay alguien que no toma parte en la fiesta, 
no obstante su legitimo derecho a ello: es la 
madre del heredero de honores y riquezas de 
Dorinccourt. 

Sin embargo, la mama espera ser invitada, 
por cuyo motivo se ha vestida pàra estar pre-

• 
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parada cuando alguien vaya a buscaria, de 
parte del Conde . 

Las horas pasan, mudas y frías, er.torpe-

•••••••••••••••••••••••••••••••c•••am•~••••••••• • • 

• 

• 

Ha)' alguieu que no toma parte en la fiesta 
no obstante su legitimo derecno a ello. , 

• 

•••••••••••••••••••••a•••••••aaaaaas••••••••••• 
ciendo las ilusiones de la oh·idada, .que en su 
largo esperar sentada en un sillón ¡unto al 
fuego de la chimenea, se im rendida ai sueño 
reparador. 
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La recepc10o ha sido tan extremadamente 
ajetreada para Jas iuerzas dc Carlos. que se 
ve precisada a ír a descansar ~nos momentos. 
escpjiendo. para estar tranqUilo. el despacho 
de su abuelo. . . 

Su compañero. el peno, un ~rcc!OSO_ e¡em­
plar óc TerranO\·a, se coloca a los p1cs del 
dh·an sobre el cua! Carlos reposa su cuerpo. 

Poco después de entreg~rse al repos? el pe­
queño Lord. Havisham mterrumpe d1scrcta­
mente al viejo Conde, que com·ersaba con 
unas damas en el ~alón .. lo conduce aparte de 
elias, y con gran reserva lc notifica: .. 

·-Se.ñor¡ he de comunicaros nohctas ex­
traordinarias que e.xigen tJ•atarse en secreto. 

-¿Qué sucede, Havisham? .Mas, callad; e.s-
toy con vos al memento. . 

El noble sc despide de las encopetadas arts­
tócratas y, con su Notaria, penetra en su des­
pacho. 

-¿Qué es lò que tanta pare.ce inquietaros, 
Havisham? 

-Señor, el asunto es muy grave.... . 
-¡Hablad! ¿Ha ocurrido alguna desgracia 

en el Castillo? 
-Otras son las tristes noticias, señor Con­

de, de las que me duele hondamente ser por­
tador. 

-¡Habladi¡Prontol 
-Carlos Erro!. vuestro nieto, no seria Lord 

Fauntleroy, ni por consiguiente h~redero del 
Condado si vuestro hijo mayor Ale¡andro, ca­
sada en ~ecreto, hubiese dejado un hijo. .. 

-¡Aiejandro, casada en secret_o! ¡Un ht¡~ 
suyo qne vivel ¡Estais loco, Hansham! ¿Que 
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significa sem~jante historia, tan descabellada 
como inverosimil? 

- Yo me holgaria, señor. de que todo ello 
Iuese la falsa obra de gentes pen·ersas ó intri­
gantes: mas esta historia ofrece basta ahora 
una fuerte ímprcsión de realidad. 

El Conde, consternada por ia terrible comu­
nicación d(' Havisham, iba a gritar con todas 
sus energtas, en · esta ocasióo centuplicadas, 
impidiéndoselo la aparición de .... Carlos. Este 
lo habia aido toda dcsde su impro,·isado le­
cho .... 

Havisham r su señor se consulta1. con la 
mirada, como qucriendo cxpresa,..se el enorme 
disgusto que la rcvelación que acaba de ba~ 
ccrse en su presencia ha debido ocasionarle. 

Carlos, con infinita dulzura, sc ampara en el 
brazo dc Stl abuelo )'lc pregunta· 

:\buclito Lord, ¿ya no soy vuestro nie.to? 
El "león", transformada en un corderillo por 

la ternura de un niño puro como un angel, se 
yergue con fiereza ante las sombras que inten~ 
tan robarlc la felicidad, y estrecha contra su 
pccho al muchacho. ascgurandole: 

--¡Pese à quién pese. tú lo seréÍS mientras 
}'O VÏ\'al 

-Yo os quicro mucho. abuelito. Nada me 
importa dejar de ser Lord, con tal de seguir 
siendo \'uestro nieto. 

-¡Oh. alma queridal ... ¡Havisham: removed 
cielo y tierra para aclarar y destruït esta his-
torial • 

-Quedad tranquilo, señor: yo haré cuanto 
esté en mi poder por descubrir la verdad. 
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La desgracia abre los ojos del Conde a la 
realidad y. abandonando arie¡os prejuidos, se 
decide a comunicarse con Amelia .Errol, a 
quicn con tanta tenacidad como injustícia ha­
bía repudiad0. 

As.t es como cierta mañana, ·carlos y su 
abuelo var juntes al pabellón. El niño hace la 
presentacion: 

-Abnclit 1 Lord, aquí està mama. 
El silenci,) es prueba de Ja honda emoción 

que embarga dos corazones que se creian ene­
migos pero que, al fin, se abrian sinceramente 
el uno al otro por el po<ler de 1111 tercer cora­
zón muy grande, a pesar de ser tan pequeño 
su dueño. 

FlllJimcnt<' , el Conde dice: 
-Perdonad, !ieñora, las caprichosas obstí­

nacioncs de llll viejo, y permitidme celebrar 
una entrevista con vos. 

-Scntàos, pues, scñor. ¡Sed-bienvenido! 
-Os he tratado ta:1 injustamente. que tal 

nz prdcrir1ais qiJe vucstro bijo no fuera Con­
de de Dorinccourt. 

-¡Que sea lo que su padre habría querido 
que i:.lcse! ¡Antc su volfmtad. n:"!da me i:npor­
tan mis propios sentimientosl 
-Las abne~adds miras que tenéis por vuestro 

l 
1 
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hijo os cnaltecen. señora. Mas he de deciros 
que un dolor jamas sentida roe mi ser al pen­
sar que se suponc cxiste otro beredero, con 
mayores dcrechos que Carlos, a mi titulo y a 
mi herenci¡. ¡Estor aflijidísimo, señora! 

Si el titulo no perteuece legalmente a Car-
1os. es preferible que \'oh·amos a América. 

Escuchadme, os lo ruego. Para contra­
rrestar las versiones que se sostienen acerca 
del derecho a la herencia, se ha abierto una 
información. Por favor, no partais de Londres 
sin qu(; se conozca el resultada. 

¡Sea lo que vos querais, Se.ñor! 

En Nueva York. 

* •• 

El seilor Hobbs recibe noticias inesperadas: 
una carta de Carlos, el amiguito mimada. En 
ese escrita, el ~retendiente a la Presidencia de 
los Estados Unidos decía asf al te.ndero: 

• Querido señor Hobbs: 
Se han equiPocado. No say Lord y no seré 

Conde. Hay una dama que se casó con mi fio 
A fejandro, ya fal'ecido, J' hay un niño que es el 
verdadera Lord Fauntleroy. 

Saludos de t•uestro amiguito 
CARLOS ERROL 

y no Lord Fauntleroy, .. 



• • • • • • • • • 

• 

Abuelito, uu regalo para que me recordéis ... 

• 

• 
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El escrita de Carlos Bena de indignación a 
Hobbs, a la señora Cinta y a Sih·estrc, que se 
hallaban en la tienda del pnmero, c9mentan­
do precisamente un articulo del periódico. re­
lacionada con su amiguíto Carlos. 

Hobbs. apenas acababa la lectura de la car­
ta, exclama: 

- ¡Qué mala suerte! ¡Tan buen chico, tan 
listo, tan cariñosol ¡Mirad, mirad esta mujer 
del dia11io! Es la que disputa la herencia .... 

La señora Cinta cla\·aba sus ojos en la fo­
tografia que publicaba el <•New-York Herald»: 

-Pero, ¿en qué sc basa esa antip¡Hica scño­
ra para demostrar que a su hijo le pcrtenece 
ser Conde? 

- Ved lo que dic e el periódico: 
"HEREDERO AMERICANO DESPO}ADO 

DE SU TITULO Y DE SU FORTUNA 
Lord Fatmfleroy de Dotinccourt, /ngfaterra, an-

• tes Carlos Erro! de nuestra ciudad.-Fortu­
na considerable. Vastos dominios. 

La se11ora X .... , cuya fotografia encabe­
za estas lineas, ha hecho importantisimas 
declaraciones ri la prensa, asegurando que 
su hijó es el heredero legitimo del Condado 
de Dorinccourt . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . Si el hecho se pone en claro, como 
es de esperar por las poderosos pruebas que 
dicha señora dice poseer, Car/os Errol no 
sería Lord Fauntleroy pues este titulo per­
teneceria al hijo de la reclamante. 
Silnrio no veia con buenos ojos esta histo­

ria, que olia a falsedad. Ademas ¿basta enton­
ces no se habia decidida aquella señora a ha-

,~ 

J 
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cer valer los derecbos de su bijo a la berencia 
del Conde. su pretendido abuelo? 

-¡Yo creo que esta historia pide un hombre 
de leyes! - dice a sus amigos. 

- ¡Y un dctective! - agrega la señora Cinta. 
·¡Y buenos puños'-ruge el señor Hobbs­

¡Si hace falta gastar dinero para defender a 
nuestro amigo, ro aportaré basta el último 
ct>ntimol 

El resultada de las pesquisas llevadas a ca­
bo por Havisham, no ha sido satisfactorio 
para Carlos: existia el hijo de Alejandro, na­
cido antes que Carlos. 

Sin dcrechos nmgunos a la herencia, Carlos 
se ve precisada a regresar a América con su 
madre. 

De consiguiente, se despide de la servidum­
bt·e de Dorinccourt. 

Espero que no me olvidaréis .... aunque ya 
no sea yo Lord Fauntleroy. 

Los hombres, como tales, ocultan su pesar 
por la partida del alegre muchacho, tan bueno 
para todos: las mujeres, en cambio, lloran sin­
ceramente. 

El Condc, en su despacho, abatido por el 
sufrimiento moral que le producc la idea de la 
separación dc su nieto amaào. pierde la calma 
é increpa reciamente a su "l'otario: 

-¿ Y ostentaís. orgullosa. el titulo de Jetra­
do? '¿Cómo, pues, no habéis podido impedir 
que ' tcnga que scpararme del único ser que 
amo con fé en el mundo? 

1Szñor. todos los esfuerzos imaginables 
los he realizado para ahorraros tan sensible 
qucbranto! 
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Er este memento. llegaba Carlos a presen­
cia de su abuelo, a quien, con lagnmas en los 
ojos, entrel\!aba un paquetito: 

- Abuclito lc dice- un regalo para que me 
recordéis. Es una flauta que mc dió el señor 
Hobbs al nmir de Ncw- York. 

La inocentc prueba dc cariño de Carlos ha­
cia él, le rompe el corazón, hasta entonces in­
conmovible, y por sus surcadas mejillas, que 
desde hacia muchos ai1os no habian sido mo­
jadas por elias, corrían gruesas gotas, calíeu­
tes como el fuego que abrasaba su interior, 
que iban a esconderse en sus flaccídos bigotes 
blancos. ¡El Conde lloraba! ¡Si! La dura roca 
habia sido emblandecida a fuerza de cariño, 
arraigado en lo mas intimo de su existencia. 

Ní el abuelo ni Carles pudieron pronunciar 
una sola palabra mas: sus corazones se junta­
rou irresistiblemente en un abrazo febril, des­
esperante, desgarrador. !Y los dos 11oraban, 
muriéndose dé penc1! 

Esta escena sublime es bruscamente cortada 
por el mayordomo del Castillo, que anuncia: 

-Señor Conde, una señora solicita habla-
ros .... 

-¿Quién es? 
- Viene con el nuevo Lord Fauntleroy. 
-¿Eh? .... Haz entrar a la mujer solamente .... 

¡El niño, de níngún modo! 
La madre del pretendíente es conducida 

frente al Conde. 
Carlos se ita retirada prudentemente al sa­

lón, donde se encuentra con el.... INTRUSO, }' 
simte en sus venas la agitacíón de su sangre 
por vívos deseos que experimenta de echar a 
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puntapiés dc alli al que iba a robarle la felici-
dad a su abuclo. o 

El Con de, por s u parte, y co~. 1m~lacable 
sevcndad que manificsta s u ave.~ston, _ mterro­
ga a la .supucsta esposa de su ht¡o Ale¡andro: 

-Desco conoccr los detalles de vuestro ma­
trimonio secreto con m1 hijo. 

-Recordara el señor Conde que, para 11~­
gar a este élCtO, he estabJecidO legalmente IDIS 

dcrechos. _ 
Mientras el abuelo y la intrusa prosegUlan 

su convcrsación, ciertamente des~grabl.~, Ame­
tia Erro!, satisfecha de recob~ar a su ht¡o para 
siempre, se _despcd~a _d~ los cnados que el Con-
de pusiera a su servtcto. . 

Y Car! os, que seguia contemendo . sus f?go­
sos arrebatos intcríores contra el o.d~oso m·al, 
recibe con inmensa alegria, la vt~Jta de su~ 
bueno's amigos de América, ~e ha _llc>ga~o a 
Dorinccourt con objeto de dar c1ma a la bJen­
hechora misión que se han impuesto. . . . 

¡Seiior Hob!Js! ¡Señora Cinta! Llega_1s a 
ticmpo de ~·erme t~davia aquí. H?Y parttm~s 
para Amen ca. ¡Que conten to estoy de \eros .... 
¿Dónde esta Silverio? 

-Esperamos q~e llegue de un memento à 
otro, señor Conde. . . 

¡Alto ahi' ¡Ya no soy Con?e! ¡
1
Al fm sere 

Presidcnte de los Estades Umdo~. De todos 
modos, puedo enseñaros el CastJllo dc mi 
abuelíto. _ 

EI señor Hobbs. inquieto ya, y aparte. d1ce 
a la señora Cinta: . 

-Si tarda mucho Sih•erío, quiza no tenga­
mos oportumdad para realizar nuestros pro-
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pósitos. 
Precisamente en ese mismo instante. llega al 

Castillo Sih·erio acompañado de un descono­
cido. El simpatico limpia-botas solicita hablar 
con el Conde y. ante la imposibilidad de ver a 
éste enseguida, pregunta por Havisharn, a quien 
ha tenido ocasión de prestar sus "brill antes• 
sen·icios en ~ueva York. 

-He venido a defender a mi pequeño ami­
go. Le quieren arrebatar el titulo ¿verdad? 

-En efecto, tal es el caso. 
Silverio, con la nnia de su acompañante 

pone al corriente a Havisbam de la personalí: 
dad de la intrusa. 

El señor Hobbs y la señora Cinta siguen 
entretanto, a Carlos que les hace admtrar la~ 
bellezas del Castillo. 

El Conde, que no puede sufrir por mas tiem­
po la forzada entrevista con la madre del pre­
tendiente a su titulo, se levanta de su sillón y 
la echa en cara lo que siente: 

-¡Venís aquí con vuestro antipatico retoño 
para verme morir y lanzaros como buitres so­
bre mis despojos! Pero ni yo quiero morir ni 
Dios lo consentira ...... ¡para fastidiaros' 

-¡Sin embargo-protesta la mujer-mi hijo 
ostenta derecho mas legitimo sobre la hereu­
cia que ese muchacho! 

-Apartaos de mi vista. ¡!\o quiero verosl 
La intrusa adopta la resolución de obedecer 

al Conde, pensando que una vez calmada su 
excitación, reflexionara mejor el asunto. 

Antes de salír del despacho del noble, Ha­
visham la detiene y Ja manifiesta: 

-Mientras estéis aquí debéis someteros a 

J 
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una pequei1a in\·estigación, un informe senci­
llo, sin importancia. 

Tras estas palauras que el Conde. abatid~ 
en su sillón por el violento choque de sufn­
mientos. ha oido, sorprendido1 Havísham po­
ne a la intr.usa frente ai acompañante de Sii­
Ycrio ... ¡que era su marido! 

Este, a\'ergonzado por ·la indecorosa con­
ducta dc su esposa la recrimina. colérico: 

-¿Cómo te has atre:ido a r~alizar otro ma­
trimonio secreto? ¡Cual es mt papel en este 
asunto! ¡Qué has hccho de ~í hijo! . . 

La falsa mujcr, sorprend1da, no aClerta a 
contestar, y por si lo intentara, Havisbam la 
di ce: 

-Señora, he aquí un caso de bigamia por 
el que podríamos perseguir9s criminal?;lente: 
Renunciamos, sin embargo, a toda acc1o11, s1 
fírmais estc documento establedendo la \'er­
dadera patcrnidad del intrusa pretendiente .. 

La aventurera, cojida en la trampa, no qmere 
renunciar a dcshacer el ingenioso enredo por 
el cua! se iba a asegurar una vida de lujo so­
ñada mas el temor de la persecución a que. en 
efectb, da Jugar un doble \.asarniento, la obliga 
éÍ renunciar a Stl malvada plan. 

Carlos, que ha im·ita~o a sus am~gos a . to­
mar el té en sus habitac10nes, los de}a un ms­
tante a la suculenta tarea de absorver la cola­
ción con unos paste1itos. intrigada por lo que 
debe estar haciendo el supuesto legitimo Lord 
Fauntleroy . 

..- carlos vé como éste, sin el consentimiento 
de nadie, se pone sus vestidos dejados sobre 
una mesita 
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.-Perdón le dice-¿_Quiên os ha dada per­
mtso para poneros nu sombrero y mi sobre­
toda? 

- Yo sor L<;>rd Fauntleroy .... ¡Aquí toda me 
pertenece a mt-responde el intrusa. 

- Voy a preguntarle a mi abuelo si tenéis de­
recho a tisar mis prendas. 
. -:-ïld, ip a preguntarle cuanto querais a ese 

vte¡o! 
-¡Retirad esa palabra ofensi,·a! 
E! hijo de !a aventurera, ci traición, pega un 

soberb10 punetazo en un ojo de Carlos que 
cac al suelo dolorida. Sc Je,·anta prestam~nte. 

-Qué turbio lo veo toda-exclama. 
El falso prctendiente. temeroso de Ja ven­

ganza de Carlos, intenta huir. mas este lo a l­
c_anza a tiempo de propinade una señora pa­
hza y de obh¡.;arle a pedil'le perdón, para que 
su madre, derrotada, pueda llevarselo «calen­
tito•·. ;i fín df que sc acuerde de cómo los mu­
chachos ~abet~ lam~ién <;Ief~ndet· lo suyo. 

· El mando stgne a su tnftel compañera para 
a!Teglarle la cucnta en su casa. 

H<n:isham, satisfec}JO dc haber podido, con 
la vahosa colaboraCión dc Silverio-que ca­
sualmente tuv? conocimiento de que la mujer 
cuyo retrato flguraba en todos los periódicos 
d~ Nue\'a York, era la esposa del amigo de un 
chenle suyo recíen llegada de Europa -bace 
!a siguien •e aclaración al Con de: ' 

-:Ella y él eran cantantes de ópera. Ella se 
ha~ta enamorada de vuestro hijo, a quien se-

• gu¡a por todas parte~ llevando consígo al mu­
chacho. Por tal mohvo, y aprovechandose de 
la larga ausencia de su esposo, idcó el ma-
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quiavélico plan de proclamar que su híjo lo 
era tambiên de vuestro hijo Alejandro con el 
cua!, seducido por ella, se casó en secreto co­
mo lo hizo con su primer marido. 

-¡Qué anRustia se me ha quitada de enci­
ma! Decid a Lord Fduntleroy que !e espero. 

-
•••••••a~••••••••a••••~•saaaaa•aaaa;caaaacaaaeaa 

... y dc obliga ric éÍ pcdirlc perdón ... 

•••••••••••••••5••••a•aaacaaaaaca••••••••••••••• 

Ha\'isham sè complace en comunicar la· bue­
na noticia a Carlos. que sígue \'iéndoio todo 
mur oscuro. 

-Han pretcndido en \'anq engañarnos· aun 
continmíis sicnào Lord Fauntleroy.-le dice d 
notaria acompañàndolo hasta el Conde. 



El abuelo se imagina la escena que ha debí· 
do tener Jugar en[re los dos muchachos, y 
bendice el chichón dc Carlitos. 

• • • 

Siherio. que ha teni:lo ocasión de cambiar 
unas palabras de franca amistad con su ama­
do amiguito, el setior Hobbs, la señora Cinta 
y Havísham, se hallan reunides en el despa­
cho del Conde e11 torno al abuelo feliz y al 
nieto sonriente. 

Abuelilo - Je pregunta Carlos ¿viviré 
siempre a vuestro lado? 

-¡Si. híjo miol . 
-¿Y mama también? 
- .... ¡Si, hijo mio! 
Amelia Errol llega en este memento a la 

puerta del Castillo, , dispuesta a llevarse a su 
híjo. Havisham sale a su encuentro, la infor­
ma de la aclaración habida y la conduce ante 
el Conde. 

Viendo el gesto de inquietud de su madre­
que ha advertida también su ojo amoratado­
Carlos estrechandola contra sí con pasión. la 
tranquiliza: 

-No te alarmes, mamaita-la dice-. Un li-
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gero percance, defendiendo los fueros de la fa· 
milia. 

Abuelo y nieto se abrazan. La calma renace. 
El Conde advierte la señal del golpe recibido 
•••••••••••••••••••••••••••••••a••••••••••••••• 

• 

... Car/os, que si!fue l'iéndolo todo muy 
osc u ro ... 

• 

por Carles. Y a la pregunta de aquél, Carlos 
contesta con un marcado gesto de dignidad; 

-He irnpriruido el blasón de los Dorinccourt 
sobre las narices del ialso Lord Fauntleroy ..... 
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La iausta noticia dc que Cm·los es el Yerda~ 
dero Lord Fauntleroy cundc en todas las de­
pendencias del Castillo y el jolgorio es gene­
ral. Ello es una prttfba de la simpatia que to­
dos tienen puesta en el pcqucño gran corazón. 

La nota final, la mas hermosa. la da el abue­
lo, implorando el perdón de la madre repu-
diada. 

-Vívid con nosotros en el Castillo ..... Lady 
Fauntlcroy.-la ru\!ga. 

-¿Es esa ,·ucstra firme ,·oluntad? 
Vuestra presencia la estimo honrosa y la 

considero imprescindible. · 
Entre la alegria sana que emana del cora­

zón de los presentes, sc escdpa alguna !agrima 
traviesa .... 

Carlos. con~iderando que sus bucles eran 
adornos infantiles, manda ltamar al barbera, y 
ante los emocionados espectadores de tan im­
portante operación, !e ordena: 

-¡Cortadrne los bucles, y afeitadme también, 
que ya soy un hombre! 

FIN 

'¡ 
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